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    Introducción




    El reencuentro




    En diciembre de 2003, fui invitado a visitar Nicaragua por mi amigo y compañero, Lenin Cerna, ex jefe de los servicios de Seguridad sandinistas. La última vez que estuve allí había sido en 1989, para la conmemoración del décimo aniversario del Ministerio del Interior, en correspondencia a la invitación del Comandante de la Revolución, Tomás Borge, entonces ministro, un veterano luchador sandinista, amigo de Cuba, de Fidel y, afortunadamente, mío.




    La emoción por el regreso fue indescriptible, la cual devino experiencia inolvidable al encontrar a antiguos y queridos amigos, aspirar de nuevo el aroma característico de su comida criolla y admirar una geografía a la cual estuvimos vinculados íntimamente. En las numerosas noches compartidas, las anécdotas y los recuerdos del pasado surgieron como una película inolvidable. Recordar es volver a vivir, sentir, y evocar sucesos que ya forman parte de la historia de nuestros países. Por eso, deseo expresar mi agradecimiento más profundo a todos los que hicieron posibles el rencuentro, particularmente a Lenin Cerna, su inspirador. Fue entonces que surgió la idea de este libro y, por lo que a nosotros concierne, cumplimos la palabra empeñada.




    Durante diez años estuve vinculado a la revolución popular sandinista y junto a esta viví aquella experiencia, página importante de la lucha de Nuestra América por su independencia definitiva; sin embargo, en el tiempo transcurrido, poco o nada se ha escrito sobre aquella gesta y, por el contrario, en variadas ocasiones se ha pretendido tergiversar su historia, denigrar a los sandinistas y hacer héroes a los contrarrevolucionarios.




    Por tanto, esa es una de las razones que también nos animara a este proyecto, de manera tal que el público y los interesados tuvieran la posibilidad de conocer una perspectiva de ese proceso político-revolucionario.




    Recientemente se conmemoró el vigesimoquinto aniversario del triunfo de la revolución sandinista, que iniciara un proyecto social inédito, y desafiara la feroz agresión de los Estados Unidos y sus aliados locales, y que concluyó, en 1990, tras su derrota electoral.




    Esta guerra sucia, poco conocida, enfrentó a un pequeño país de nuestro continente con el imperio más poderoso que ha existido, en razón de la audacia de hacer una revolución y proclamar el inicio de un proceso social, político, económico, antioligárquico y nacionalista en beneficio de las grandes mayorías, hasta entonces preteridas y hambreadas.




    Las elecciones presidenciales de 1990 no fueron ganadas por la oposición nicaragüense, sino perdidas por el Frente Sandinista a causa del desgaste de una guerra civil que ocasionó más de cincuenta mil víctimas en una población que no alcanzaba los tres millones de habitantes. El comandante Daniel Ortega,1 varios días después de la derrota electoral, explicaba que un 30 % de los votantes opositores estaba formado por personas desesperadas por la guerra civil desatada y su consecuente crisis económica. Esos votantes, en otros momentos, hubieran optado por el Frente Sandinista.




    

      1 Comandante de la Revolución Daniel Ortega Saavedra, dirigente sandinista, coordinador de la Junta del Gobierno de Reconstrucción Nacional durante el período 1979-1985 y primer presidente de la Nicaragua sandinista de 1985 a 1990.


    




    Los Estados Unidos diseñaron para Nicaragua lo que sus estrategas militares denominaron un “conflicto de baja intensidad”. Una guerra encubierta para erosionar el poder y no precisamente para ganar batallas. Su propósito, desde el principio, era sembrar el terror, el pánico y desgastar y arruinar su economía. Muestra evidente de esto lo fue el Manual de Guerra Psicológica, elaborado por la CIA,2 en el que definía el terror como método esencial para la lucha contrarrevolucionaria. Su fundamento consistía en causar el mayor número de víctimas inocentes y arrasar con la infraestructura socioeconómica del país. La práctica de “tierra arrasada” fue el concepto táctico que se impuso. La voladura de los puentes sobre los ríos Coco y Negro; el incendio de los tanques de combustible en Corinto; el bombardeo a poblaciones indefensas, y el minado de los puertos nicaragüenses, fueron ejemplos claros e inequívocos de lo que los Estados Unidos se proponían. Cálculos conservadores estiman que aquel conflicto ocasionó a Nicaragua daños por trece mil millones de dólares.




    

      2 Contras, diminutivo de “contrarrevolucionario”, utilizado tanto por uno como por otro bando para definir a las fuerzas de la reacción auspiciadas por los Estados Unidos.


    




    En el concepto estratégico adoptado por la administración de Ronald Reagan, como plataforma de gobierno, conocido como Programa de Santa Fe,3 se indicaba que la Tercera Guerra Mundial había comenzado y que las armas y no la negociación pacífica debían sustituir la práctica a seguir por los Estados Unidos en los asuntos internacionales.




    

      3 El Programa de Santa Fe fue un proyecto político e ideológico elaborado por elementos de la extrema derecha norteamericana como base programática para la administración de Ronald Reagan.


    




    Una de sus prioridades la constituyó América Latina, y particularmente Nicaragua, El Salvador y Cuba, que según los norteamericanos, era la fuente de los conflictos regionales, mientras ocultaban olímpicamente la opresión, el hambre, la oprobiosa deuda externa y las dictaduras militares, que por instrucciones de los propios Estados Unidos habían asolado al continente.




    En el caso de Nicaragua, casi desde el triunfo revolucionario, el gobierno norteamericano aprobó un programa secreto para desestabilizar a su gobierno, mientras estimulaba el fortalecimiento de la denominada “oposición interna”, compuesta por los partidos políticos tradicionales, sectores de la Iglesia Católica y, por supuesto, por los medios informativos que, salvo honrosas excepciones, hicieron el juego a la dictadura de Somoza, financiados todos por la conocida Fundación Nacional para la Democracia (FND), un centro político-ideológico, que en nombre de los intereses de los Estados Unidos se ha dedicado a financiar y estimular todas las cruzadas contrarrevolucionarias en el continente.




    Un ejemplo de esa “colaboración” lo demuestra el dato siguiente: en el período 1982-1990 esta “Fundación” recibió e invirtió en actividades subversivas, entiéndase la estimulación del “frente interno”, 12,5 millones de dólares, lo cual brinda una idea aproximada de su participación en la guerra sucia y mediática que se estaba llevando a cabo.




    El conflicto impuesto por los Estados Unidos involucró necesariamente la participación activa de una parte mayoritaria de la población nicaragüense, que tuvo que enfrentar a un ejército contrarrevolucionario, que llegó a sumar quince mil efectivos ­—en su mayoría ex guardias nacionales o campesinos reclutados a la fuerza— y que contaba con marina de guerra, aviación, inteligencia, logística, aparatos políticos y de propaganda y presupuestos millonarios, todo lo cual no podía resultar una misión sencilla para el pequeño y combativo Ejército Popular Sandinista (EPS), que tuvo que acudir al servicio militar obligatorio para enfrentar tamaños peligros.




    Los acuerdos de paz de Esquipulas, en 1987, entre sandinistas y contras, firmados bajo el auspicio de varios países latinoamericanos, le brindaron la ocasión a la administración norteamericana de potenciar la denominada “oposición interna”, la que aprovechó la oportunidad para instalar y estabilizar sus organizaciones y medios masivos de difusión, respaldados por el incremento de las acciones bélicas de los contras, lo que obligaba a los sandinistas, al mismo tiempo que conversaban y publicitaban sus intenciones de paz, a proseguir los combates, algo que al final resultó de difícil compresión para una población que miraba morir todos los días a sus mejores hijos y que cifraba sus esperanzas en la paz prometida y manipulada por los medios masivos.




    Aún así, un año más tarde, en junio de 1988, era tal el descrédito político de los contras, que los Estados Unidos tuvieron que proporcionar una nueva imagen a su cabeza visible, las denominadas Fuerzas Democráticas Nicaragüenses (FDN), compuestas esencialmente por somocistas, rechazadas por la inmensa mayoría de la población. Fue entonces que surgió la Unión Nacional Opositora (UNO), una organización política que debía facilitar a la contrarrevolución y al gobierno norteamericano un perfil “pluralista” diferente al representado hasta entonces por el FDN, una condición exigida por determinados estratos sociales encabezados por la Iglesia Católica para formar un frente antisandinista de cara al cercano proceso de elecciones presidenciales, establecido por la nueva constitución nicaragüense.




    Un solo dato —referido a los comunicados de guerra de ambas partes— demuestra que los Estados Unidos y sus aliados nunca tomaron en serio los esfuerzos de paz. Las acciones bélicas de la contra, estimadas en 1988 en cincuenta mensuales, alcanzaron a finales de 1989 las trescientas, a pesar del alto al fuego unilateral decretado por los sandinistas para facilitar el cumplimiento de los acuerdos firmados.




    Una guerra de la naturaleza explicada no fue perdida por las armas, como se ha querido lapidar, sino por las acciones combinadas del Imperio, que en todos los órdenes agredió a Nicaragua. Tampoco fueron ajenos a esto el contexto internacional y la desintegración del campo socialista, con la Unión Soviética incluida.




    Los Estados Unidos, en el apogeo de su poder, nunca perdonaron a los nicaragüenses la derrota de sus marines, a manos del heroico ejército de Augusto César Sandino, ni tampoco, que una revolución genuinamente popular expulsara del poder a Anastasio Somoza, uno de sus lacayos más “insignes”, o realizara una reforma agraria que dispusiera de las riquezas de los sátrapas locales en beneficio de los desamparados.




    Hacer un recuento pormenorizado de aquellos años sería imposible, y también lo sería realizar juicios políticos o de cualquier otra naturaleza, que en todo caso son de la competencia de los nicaragüenses. La idea que nos anima es brindar por medio de testimonios, informes y anécdotas, políticas, operativos y militares, una imagen de aquella epopeya, que venció con audacia revolucionaria y también con las armas y las ideas a los mercenarios del Imperio.




    Combinar la narración de episodios, con informaciones oficiales generadas en la época, transitando por un hilo conductor cronológico, ha sido nuestro propósito, de manera tal que el lector pueda ir, paso a paso, adentrándose en la historia de aquel período, que deliberadamente concluimos en 1983, fecha en que la contrarrevolución estaba derrotada y que solo por el poderío norteamericano pudo, años más tarde, alcanzar un empate de fuerzas, elemento esencial para la derrota electoral, algo que de seguro trataremos posteriormente. Se incluye también apuntes biográficos de destacados combatientes nicaragüenses e internacionalistas, quienes en trincheras disímiles dieron lo mejor de sí en la defensa de la causa revolucionaria.




    La información utilizada es verídica. Procede de experiencias personales, documentos a los que tuvimos acceso y testimonios de nicaragüenses e internacionalistas de diferentes países. En unos pocos relatos se cambian los nombres, los participantes o las fechas de las acciones, en tanto los autores o la discreción así lo aconsejaron. También incluimos algunos elementos de ficción, para hacer más amena la lectura. Esperamos haber sido fieles a los hechos recordados veinte años después.




    Una cronología detallada de los acontecimientos, mes tras mes, en esos casi cinco años, demuestra en detalles los niveles alcanzados por la agresión norteamericana.




    Deseamos que este libro sea un homenaje al internacionalismo, representado en dos combatientes de distintos orígenes: a Evaristo Vázquez,4 un panameño que un día llegó a Nicaragua para luchar contra Somoza y años después cayó combatiendo a los contras en Siuna, y al cubano Arturo Rodríguez Mendoza, que desde esas mismas trincheras enfrentó y junto a ellos venció los tentáculos del terror. También a los médicos y maestros cubanos, a las religiosas de diferentes denominaciones y a otros combatientes procedentes de diversos rincones del mundo que llegaron para brindar su ayuda desinteresada.




    

      4 Capitán Evaristo Vázquez, jefe de la Seguridad en la región Siuna-Rosita-Bonanza, asesinado en 1985 en una emboscada en las inmediaciones de Siuna, población minera ubicada en el Departamento de Zelaya, al norte-centro de Nicaragua.


    




    ¡Gloria a la estirpe de aquellos extraordinarios hombres y mujeres!




    Finalmente, queremos reafirmar que aquel proceso político revolucionario que iluminó la mañana del 19 de julio de 1979 no se perdió en el baúl de los recuerdos; que forma parte indisoluble de las luchas de nuestros pueblos en América, y que aporta una experiencia concreta en la construcción de una sociedad más justa, humana y solidaria.


  




  

    Capítulo I




    Una declaración de guerra




    En la medianoche del 14 de marzo de 1982 varias explosiones estremecieron las poblaciones cercanas al cruce fronterizo situado en el puente sobre el Río Negro, que une a Nicaragua con Honduras, mientras que otro tanto ocurría en la cercana ciudad nicaragüense de Ocotal, en la que otro puente, sobre el caudaloso Río Coco, se derrumbaba con estrépito. Campesinos y soldados de ambos lados encendieron luces en sus humildes viviendas y tiendas de campaña; poco más tarde, por rumores de curiosos, se enteraron de que los contras habían iniciado la guerra a su propia patria.




    Dos comandos, entrenados en Argentina, habían llevado a cabo las acciones. Al frente de uno estaba José Efrén Martínez Mondragón, alias Moisés, quien años después desertaría de la contrarrevolución; el otro era dirigido por un tal Comandante Richard. Ambos jefes eran soldados de la disuelta Guardia Nacional del dictador Anastasio Somoza, derrocado por los sandinistas en julio de 1979. El operativo, planeado cuidadosamente, estuvo bajo la supervisión del coronel argentino Santiago Hoyas, un veterano torturador y asesino en su país natal.




    Los preparativos para la guerra que entonces se iniciaba habían comenzado en la primera mitad de 1980, cuando el gobierno de James Carter decidió —atemorizado por el incremento de las luchas revolucionarias en Centroamérica— tomar las medidas correspondientes para enfrentar tales peligros.




    De tal manera, aprobó un operativo encubierto de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), que mediante la utilización de elementos de la Inteligencia Militar argentina, organizara a las disueltas huestes de la Guardia Nacional somocista en territorio hondureño, para iniciar operaciones armadas contra objetivos militares, sociales y económicos en el Norte de Nicaragua, particularmente en la región colindante con el fronterizo Golfo de Fonseca, bajo el pretexto de cortar las líneas de suministros por donde estimaban los analistas norteamericanos fluían las armas a los revolucionarios salvadoreños.




    El triunfo electoral de Ronald Reagan, a finales de ese año, aceleró la operación subversiva de la CIA que ya para entonces contaba con un equipo de argentinos,5 reclutados dentro del personal procedente de la denominada Operación Cóndor,6 que desde hacía algunos años, trabajaba activamente en Centroamérica en auxilio de las dictaduras locales en su lucha contra los enemigos internos y, de paso, contra los movimientos revolucionarios del Cono Sur, que desde esa región dirigían la resistencia a los militares que se habían adueñado de los gobiernos en una buena parte de sus países respectivos.




    

      5 Oficiales del Destacamento 601, comando de inteligencia y represión que ganó fama por sus torturas y asesinatos.




      

        6 Operación Cóndor, un mecanismo de Inteligencia y terrorismo auspiciado por la CIA e integrado por los servicios de inteligencias de Chile, Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Brasil y Venezuela, con los fines de exterminar a los movimientos revolucionarios de América Latina.


      


    




    En los inicios de 1981 los somocistas comenzaron a concentrarse en campamentos en la frontera entre ambos países, quienes pronto dieron la bienvenida a los asesores militares porteños y a varios compañeros de armas, adiestrados en el terrorismo y la subversión, en las escuelas de los primeros y futuros entrenadores del ejército que se proyectaba.




    Hasta entonces, los guardias formaban bandas paramilitares que, en Honduras, Guatemala y El Salvador, en contubernio con sus aliados naturales, los “escuadrones de la muerte”, saqueaban, asesinaban y extorsionaban a todos los que atravesaran sus caminos.




    La CIA había contratado a los oficiales argentinos para utilizar la red de agentes7 y contactos de que estos disponían, particularmente en Honduras. Conocían que el entonces coronel Gustavo Álvarez, jefe de la temida FUSEP,8 era un egresado de la Escuela Militar porteña y que no solo brindaría el apoyo de su ejército, sino que, además, facilitaría la infiltración —a través de la frontera común con Nicaragua— de las bandas armadas que para ese momento comenzaban a entrenarse.




    

      7 Operación Hoja de Parra se denominó el operativo argentino en Latinoamérica, que según la Operación Cóndor debía aniquilar a la resistencia revolucionaria en esos países y en el propio.




      

        8 FUSEP, Fuerzas de Seguridad Pública de Honduras.


      


    




    Una directiva contrarrevolucionaria fue escogida entre varios notables opositores nicaragüenses, donde fueron privilegiados los veteranos agentes de la CIA. La Agencia no estaba dispuesta a permitir las divisiones y presiones que sufrieron años atrás, con el exilio cubano. Las organizaciones antisandinistas que no aceptaran sus reglas de juego serían desechadas.




    Meses de trabajo arduo para los oficiales de la CIA, en el centro principal y en sus estaciones en Honduras, Guatemala y El Salvador, llegaron a su fin. Un financiamiento de 19,5 millones de dólares por parte del gobierno de los Estados Unidos y la contratación de abastecedores complacientes, como fue el caso de los israelitas, que otorgaban créditos generosos si no alcanzaba el presupuesto, posibilitaron el milagro de armar y poner en disposición combativa al nuevo ejército contrarrevolucionario.




    Fue así, que aquella noche de marzo de 1982, con la voladura de los puentes se oficializaba la guerra secreta que los Estados Unidos habían emprendido contra la Nicaragua sandinista y que fue concebida, además, para anunciar al mundo que la administración de Reagan se disponía a emprender una nueva cruzada, esta vez contra la “penetración Castro-comunista” en el continente. Iniciaba su era el concepto geopolítico propugnado en el programa de Santa Fe, de que las armas constituían el medio para la solución de los asuntos y diferendos internacionales.




    Managua, Nicaragua. Diciembre de 1982. Dirección de Información del Ministerio del Interior. Antecedentes de la contra




    (…) Antes del triunfo revolucionario existían bandas armadas formadas por delincuentes comunes, dedicados al robo de ganado y enseres personales. Después del 19 de julio, estos grupos armados se nutrieron de ex guardias, asesinos, delincuentes comunes, vagos y ex combatientes resentidos, quienes se dedicaron al robo, violaciones y otras actividades delictivas. En los últimos cinco meses de 1979 fueron desarticulados varios de estos grupos entre los que sobresalió la banda del ex teniente de la GN,9 Pedro Lovo, que accionaba en el Departamento de Jinotega, y las dirigidas por La Bestia y La Muñecota, en el Departamento de León. La existencia de una emigración de ex guardias somocistas en Honduras, Costa Rica, Guatemala, El Salvador y los Estados Unidos posibilitó al grupo de Inteligencia argentino comenzar a dar los primeros pasos para crear las organizaciones armadas contrarrevolucionarias.




    

      9 GN, Guardia Nacional, de Anastasio Somoza.


    




    A fines de 1979 los ex Guardias Nacionales radicados en Honduras comenzaron a asentarse en las zonas fronterizas de El Paraíso, Danli, Las Trojes y Choluteca, donde contaron con el apoyo de las Fuerzas Armadas de ese país, las que por órdenes de la CIA facilitaron campamento, armas y adiestramiento. En los Estados Unidos los ex GN fueron llamados a campos de entrenamiento en La Florida, bajo asesoramiento de exiliados contrarrevolucionarios cubanos.




    En 1980 las acciones de estas bandas, aún pequeñas, se acrecentaron, actuando principalmente en lugares próximos a la frontera de los departamentos de Chinandega y Madriz, incursionando ocasionalmente los departamentos de Matagalpa y Las Segovias, donde cometían asesinatos, robos y emboscadas a miembros de las MPS,10 colaboradores del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) y funcionarios del gobierno, aumentando su peligrosidad y criminalidad durante la Cruzada Nacional de Alfabetización.




    

      10 MPS, Milicias Populares Sandinistas.


    




    En 1980 los grupos contrarrevolucionarios apoyaron sus acciones manipulando entre la población campesina el fantasma del comunismo. La idea de que los sandinistas iban a expulsar a los religiosos y a perseguir a todos los creyentes fue ampliamente difundida en las comunidades en las que actuaban.




    Su nivel de organización era heterogéneo y estaban conformados, desde una simple agrupación de maleantes hasta ex Guardias Nacionales que, con apoyo hondureño, se dedicaban a incursionar en el interior del país y reclutar a campesinos confundidos por su propaganda. Por otra parte, se comenzó a divulgar estas acciones en Centroamérica, con el propósito de atraer a filas a más elementos somocistas dispersos en los países del área. En ese propio año logró estructurar el grupo denominado Fuerzas Armadas Democráticas (FAD), cuyo jefe era un ex coronel de la Guardia Nacional, Carlos García, y más tarde se conoció que el jefe de toda la organización era el ex viceministro de Defensa, Bernardino Larios. Por otro lado, gobiernos reaccionarios, como el de Argentina, se vieron involucrados en la conspiración realizada por los miembros de la iniciativa privada encabezada por Jorge Salazar,11 quien pretendió dar un golpe de Estado interno al poder revolucionario.




    

      11 Jorge Salazar, presidente del COSEP, caído en un enfrentamiento con la policía sandinista en la ciudad de Managua al ser descubierto mientras trasladaba un alijo de armas.


    




    En ese mismo año, el entonces miembro de la Junta de Gobierno, Alfonso Robelo, renunció al cargo e igual sucedió con Steadman Fagoth,12 quien logró engañar a una parte de la población misquita,13 mediante mentiras y calumnias y trasladarla hacia territorio hondureño donde comenzó a formar con esta grupos armados para atentar contra el poder revolucionario y llevar a efecto planes separatistas en la costa atlántica.




    

      12 Steadman Fagoth, representante de la etnia misquita en el Gobierno de Reconstrucción Nacional.




      

        13 Misquitos, población indígena que habita la región comprendida entre el noratlántico nicaragüense y el suratlántico hondureño, con cultura y lengua propias y vinculados profundamente con la Iglesia Morava.


      


    




    Con la llegada al poder de Ronald Reagan en 1981 y la aprobación de diecinueve millones de dólares para actividades encubiertas, las bandas de la contra lograron un salto cualitativo y cuantitativo en su organización y estructura militar y devinieron unidades de combate. Inicialmente, se denominaron Bases Operacionales, equivalentes a las Fuerzas de Tareas norteamericanas. Los contrarrevolucionarios comenzaron a realizar su propia propaganda por medio de una radioemisora denominada 15 de Septiembre, enclavada en territorio hondureño. En ese año aparecieron las organizaciones Unión Democrática Nicaragüense (UDN), Alianza Democrática Revolucionaria Nicaragüense (ADREN), Legión 15 de Septiembre, y los Misurasatas.14 En octubre de 1981 se produjeron las maniobras militares “Halcón Vista” realizadas en territorio hondureño con participación de fuerzas de los Estados Unidos, las que sirvieron adicionalmente, para abastecer de armamentos y pertrechos a las fuerzas de la contra.




    

      14 Misurasata era la organización de la contra que decía representar los intereses de la etnia misquita.


    




    A fines de 1981, la contrarrevolución inició planes de mayor envergadura. Uno de los primeros fue la operación denominada “Navidad Roja”, que consistió en la movilización forzada de las comunidades misquitas fronterizas en el Departamento de Zelaya Norte hacia Honduras, a la vez que se asesinaba a los que no aceptaban la migración, operativo que debía culminar con el asalto por fuerzas contrarrevolucionarias a Puerto Cabezas, la capital departamental. La idea consistía, además del daño causado al desarraigar a los pobladores de sus lugares de residencia, intimidarlos con prejuicios religiosos y montar un show publicitario que mostraba las “persecuciones sandinistas” como causa del éxodo provocado.




    Situaciones similares sucedieron en las regiones de Seven Bank 1 y 2 y en Walpasiksa, zonas de asentamiento de las mismas etnias. La traición de Edén Pastora a fines de 1982 permitió la creación de un nuevo frente por el sur en el sector atlántico, que actuaba desde Costa Rica, y que contaba también con el apoyo de la CIA y de algunos miembros del gobierno y la Seguridad de ese país.




    Con la creación de las Fuerzas Democráticas Nicaragüenses (FDN) en Honduras y el Frente Revolucionario Sandino (FRS), de Edén Pastora, en Costa Rica, se definieron los dos frentes militares principales desde donde se pretendía derrocar al Gobierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua (...)




    Managua, Nicaragua. Finales de marzo de 1982. Jefatura de la Dirección General de Seguridad




    (...) El comando contrarrevolucionario argentino-hondureño-somocista decidió, después del entrenamiento, como cuadros de mando en Argentina, de casi medio centenar de ex guardias, organizar un operativo que diera a conocer al mundo el inicio de su ofensiva político-militar contra el Gobierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua. Para ello escogieron los puentes situados, sobre el Río Negro, en la frontera con Honduras, por el lado de Chinandega, y el otro ubicado a la entrada de Ocotal, con los fines de aislar esas regiones. Para tal misión, fue escogido un grupo de ex guardias nacionales entrenados en la finca “El Anillo” en los alrededores de Tegucigalpa.




    Para la jefatura del operativo fueron seleccionados los comandantes Moisés y Richard, que presumimos sea Julio César Herrera, ambos procedentes de la extinta Guardia Nacional y entrenados en las escuelas subversivas de los servicios de Inteligencia argentinos. El operativo fue ejecutado según el plan y se proponía dar inicio a un proyecto de mayor envergadura que tenía como uno de sus objetivos fundamentales el cerco y la captura del territorio situado entre las ciudades de Ocotal y Jalapa, cercanas a la frontera con Honduras, donde se planeaba instaurar un gobierno provisional de la contra.




    Adicionalmente se proyectó en el marco de un operativo denominado “Agrícola”, infiltrar a varios centenares de efectivos, disfrazados de recolectores de café, para realizar primero trabajo de influencia en esas regiones y posteriormente, servir de quinta columna a los comandos armados, que desde Honduras y con el apoyo del ejército de aquel país, atacarían en las direcciones Jalapa, Teotecacinte, Murra y Ocotal, con la finalidad de establecer una “cabeza de playa” en el Departamento de Nueva Segovia que les posibilitara la constitución de un gobierno provisional contrarrevolucionario (...)




    La Habana, Cuba. Principios de 1982. Jefatura del DSE15





    

      15 DSE, Departamento de Seguridad del Estado.


    




    (...) La Agencia Central de Inteligencia, por indicaciones de la administración de Carter desde finales del año anterior, inició un programa subversivo, de acción encubierta, para organizar a la oposición antisandinista, particularmente a la radicada en los Estados Unidos y los países centroamericanos. Para tales fines, exigieron la unificación de las organizaciones contras “Legión 15 de Septiembre”, integrada por los somocistas, y “Unión Democrática Nicaragüense”, liderada por Francisco Cardenal. El ex coronel de la Guardia, Enrique Bermúdez, representante de Somoza en Washington, fue el dirigente político-militar escogido por los norteamericanos por su formación en el establishment para comandar a la nueva organización. Como integrantes de la nueva dirección política fueron seleccionados Cardenal y Fernando Chamorro. Ambos provenían de la clase política tradicional en Nicaragua, opuesta a Somoza y formados en las universidades norteamericanas quienes, según sus analistas, reunían todos los requisitos para encabezar la nueva oposición. Esta composición en la nueva Junta Directiva, que pretendía utilizar a los ex guardias nacionales como puntas de lanza en sus planes, les proporcionaba una cobertura antisomocista.




    Como ayudantes del operativo militar fueron escogidos los coroneles argentinos Oswaldo Ribeiro y Santiago Hoyas, veteranos de la guerra sucia contra el movimiento revolucionario en su país. Somoza en sus últimos meses contó para la represión del proceso político revolucionario que se había desencadenado, con la colaboración del Destacamento 601, que estuvo representado en Managua por los oficiales de la Inteligencia Militar Carlos Alberto Durich y Raúl Guglialtimetti, expertos en organizaciones clandestinas, torturas e interrogatorios. Esos agentes pretendían, además de proporcionar el asesoramiento requerido, capturar y asesinar a los Montoneros y combatientes del ERP y del MIR chileno16 que, según sus informes, luchaban junto a los sandinistas.




    

      16 Montoneros y Ejército Revolucionario del Pueblo, ERP, fueron dos organizaciones insurreccionales argentinas que lucharon contra las dictaduras militares en su país. El Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR, fue una de las organizaciones de izquierda creadas al calor del gobierno de Salvador Allende y que lucharon activamente contra la dictadura del general Augusto Pinochet en Chile. Todas fueron priorizadas para su exterminio en el contexto de la Operación Cóndor.


    




    En la preparación del personal que estaría al mando de la agrupación contrarrevolucionaria que se proyectaba se seleccionó un grupo de sesenta ex guardias nacionales que en composición de veinte elementos fueron entrenados en una escuela de Inteligencia del Estado Mayor argentino situada en la base militar de Campo de Mayo, en Buenos Aires. Las clases impartidas estaban relacionadas con temas represivos, entre los que se encontraban métodos de interrogatorios, estructuras clandestinas, manejo de explosivos, operativos de inteligencia, etc. Entre los alumnos más destacados de esos cursos se encontraban los ex oficiales de la Guardia somocista Ricardo Lau y Noel Ortiz.




    El plan operacional que se propusieron los argentinos consistía en organizar una red de instructores nicaragüenses para formar y adiestrar a los primeros destacamentos militares compuestos por ex guardias asilados en Costa Rica, Honduras, El Salvador y Guatemala.




    Los porteños, junto a los oficiales designados del Ejército hondureño, estaban responsabilizados con la organización de la infraestructura militar en los países limítrofes con Nicaragua, donde supervisarían la distribución de los fondos económicos, las armas, los programas políticos y las coordinaciones con las estaciones locales de la CIA.




    En Miami uno de los enlaces entre el comando somocista y la CIA, era Félix Rodríguez Mendigutía, alias Max, un conocido terrorista. Este sujeto está responsabilizado con el envío de los pertrechos para armar al ejercito proyectado. También la CIA planeó utilizar como instructores a contrarrevolucionarios cubanos entrenados por ellos en el pasado, entre los que se encuentra el grupo terrorista Omega 7 (…)




    Managua, Nicaragua. Mediados de 1982. Dirección V17





    

      17 Dirección V, en la estructura del Ministerio del Interior nicaragüense, se ocupaba de los asuntos de inteligencia.


    




    (...) El Directorio Político de la Fuerza Democrática Nicaragüense, (FDN), después de numerosas disputas entre las diferentes agrupaciones que la integran, por decisión de los norteamericanos, quedó conformado por Adolfo Calero, presidente; Enrique Bermúdez, jefe de Estado Mayor; Francisco Cardenal, Fernando Chamorro, Lucía Cardenal, viuda de Jorge Salazar, y Arístides Sánchez. Otras fuerzas organizadas por la CIA, como la dirigida por Alfonso Robelo, fueron marginadas por existir dudas sobre su fidelidad a las orientaciones de Washington, aunque, según los comentarios de los contras, salvo Bermúdez, el Directorio recién formado no tenía mando y sus cargos eran simbólicos. La radioemisora 15 de Septiembre, ubicada en las inmediaciones de Tegucigalpa, se encuentra dirigida por Noel Ortiz, un oficial de la ex GN que bombardeó las ciudades de León y Chinandega cuando la insurrección, mientras que Ricardo Lau, otro ex OSN18 comanda la Inteligencia y es además ayudante personal de Bermúdez. El campamento de entrenamiento principal fue situado en la región hondureña de Las Vegas, muy cerca de la frontera con Nicaragua, aunque existen pequeños campamentos en varias regiones colindantes con Honduras. Tal es el caso de Las Trojes, Danli y El Paraíso (…)




    

      18 OSN, Oficina de Seguridad Nacional de la Guardia Nacional somocista.


    




    Managua, Nicaragua. Octubre de 1983. Testimonio de Pedro Núñez Cabezas, alias El Muerto19





    

      19 Pedro Núñez Cabezas, uno de los elementos entrenados en Argentina, fue capturado en 1983 en Managua, cuando preparaba un operativo de sabotajes que incluía, entre otros, la fábrica de cementos y los tanques de petróleo.


    




    (…) En febrero de 1981, nuestro grupo, compuesto por veinte cadetes, arribó a Buenos Aires. En el aeropuerto nos recogieron unos militares, con ropas de civil, que tripulaban una furgoneta cerrada, quienes nos condujeron a un campamento militar en la capital, que después conocimos es denominado Campo de Mayo. Los profesores fueron tres, un coronel de apellido Corea, el capitán Pérez y el teniente Mora, por lo menos así dijeron nombrarse. Las clases, nueve horas diarias, eran fundamentalmente sobre inteligencia, contrainteligencia, interrogatorios, explosivos, sabotajes, contrachequeos e investigaciones.




    Una asignatura especial la constituyó el interrogatorio a elementos hostiles, capturados en el campo de batalla. Los argentinos decían que era necesario obtener todo la información que poseía el enemigo, para después eliminarlo, pues resultaba demasiado complicado conducirlos a través del territorio de operaciones hasta los campamentos en la retaguardia.




    Al cabo de un mes, nos marchamos de regreso vía Miami, sin siquiera dar un vistazo a la capital. Más tarde conocí que una buena parte del grupo se quedó en Miami, cuando el avión que nos traía de regreso hizo escala. Según comentarios, ellos se negaron a integrarse de nuevo a una guerra que aún no se podía predecir sus resultados. A mi regreso a Tegucigalpa el coronel Villegas, al cual le había simpatizado, me tomó bajo su protección y por varias semanas me explicó algunas de sus experiencias en la lucha contra los Montoneros y la gente del ERP.




    En el grupo había un hombre al que todos temían por tener fama de torturador y asesino, al que denominaban El Chino Lau. Resultó ser que este maje,20 procedía de la Oficina de Seguridad Nacional (OSN) de Somoza y se decía que era experto en interrogatorios y en asesinatos. Antes se había ocupado del trabajo de inteligencia dentro de la Legión y era uno de los hombres de confianza de Bermúdez.




    

      20 Maje, una forma típicamente nicaragüense de referirse a un tipo o persona.


    




    Mi padre había sido oficial de la Guardia y cuando el triunfo de los sandinistas me asilé en la Embajada de Guatemala. Allí conocí a muchos guardias, que fueron los que me recomendaron primero a la Legión 15 de Septiembre y después a los argentinos (…)




    Washington, Estados Unidos. Enero de 1981. Centro de la Inteligencia sandinista




    (…) Según varias fuentes de Inteligencia, el personero designado para comandar la Agencia Central de Inteligencia CIA es William Casey, un hombre de negocios que trabajó para la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS)21 durante la Segunda Guerra Mundial. Es un representante de la extrema derecha republicana. Ha manifestado que su misión principal es rehabilitar a la CIA y devolverle los poderes limitados por el Congreso después de los sucesivos escándalos políticos que desató Watergate. Uno de los responsables de la Agencia para el Hemisferio Occidental es Néstor Sánchez, quien fue también jefe de estación en Managua y un veterano de la guerra encubierta contra Cuba. Según algunos medios de información públicos, se esperan cambios importantes en la CIA que esencialmente afectarán la rama operativa (División de Planes), la cual será jerarquizada. Una de las prioridades de Casey, según sus propias manifestaciones, es Nicaragua, donde se proyecta reorganizar a los ex guardias nacionales para iniciar una guerra que derroque al gobierno sandinista. El coronel ex GN Enrique Bermúdez es la persona escogida para tales fines. Como se recordará, él fue el último ataché militar del régimen de Somoza en Washington y por tanto hombre de confianza de los militares norteamericanos (...)




    

      21 OSS fue la antecesora directa de la CIA.


    




    La Habana, Cuba. Enero de 1982. Jefatura del Departamento de Seguridad del Estado




    (…) Por informaciones de radiointeligencia se conoció el establecimiento de una red de transmisores a lo largo de la frontera común entre Nicaragua y Honduras. Según las mediciones de radiogoniometría, estas se encuentran situadas en las regiones cercanas a Danli, Trojes, El Paraíso, el aeropuerto militar del El Aguacate (Departamento de Olancho) y en la Moskitía hondureña, fronteriza con Nicaragua.




    Al parecer los equipos utilizados pertenecen al Ejército norteamericano y transmiten en la banda UHF. El código que utilizan es relativamente fuerte, pero al ser los operadores elementos de bajo nivel cultural repiten, en un mismo mensaje palabras iguales, lo cual facilita su descodificación.




    Por los mensajes transmitidos, descifrados y ubicados por las mediciones goniométricas, se estima que los lugares señalados correspondan a campamentos o bases. Las más activas son las denominadas Pino 1 y Sagitario, que parecen comandar las restantes. Actualmente estas bases se encuentran coordinando recepciones de armas y pertrechos militares. Es evidente, por los mensajes interceptados, que el Ejército hondureño ofrece todas las facilidades a su disposición. Tal es el caso del aeropuerto del El Aguacate, donde según la información disponible, el oficial responsable es el coronel hondureño de apellido Calderini, a quien hay que informar todos los movimientos de los aviones y helicópteros en territorio de ese país. Otro elemento de interés está relacionado con una nueva base descubierta denominada Las Vegas, la que según el análisis proveniente de las comunicaciones interceptadas, pudiera devenir centro de entrenamiento y adiestramiento del personal recién reclutado, en tanto la concentración de fuerzas y recursos es considerable.




    En los restantes puntos transmisores radican las jefaturas de comandos. Al parecer la idea operativa es formar agrupaciones militares que ellos denominan Fuerzas de Tareas (FT), que dependan de una agrupación de mayor envergadura, quizás el equivalente a un batallón, responsabilizadas con un territorio específico de operaciones en el interior de Nicaragua (…)




    Managua, Nicaragua. Primer semestre de 1982. Jefatura de la Dirección General de Seguridad




    (…) En las próximas semanas, el Estado Mayor somocista-hondureño-argentino planea constituir el órgano político-militar de la contrarrevolución, mediante la integración al denominado Frente Democrático Nicaragüense, dirigido por Enrique Bermúdez, alias 380, de un heterogéneo grupo de organizaciones contrarrevolucionarias, entre las que se encuentran: Alianza Democrática Revolucionaria Nicaragüense (ADREN), comandada por el ex GN, coronel Carlos Rodríguez; el Ejército de Liberación Nacional (ELN), dirigido por Pedro Ortega, alias Juan Carlos; Misuras, dirigida por el ex OSN Steadman Fagoth; la Unión Democrática Nicaragüense (UDN), al mando de Fernando Chamorro, alias El Negro; la Alianza Revolucionaria Democrática (ARDE), un frente que a su vez aglutina al Frente Revolucionario Sandino (FRS), de Edén Pastora; el Movimiento Democrático Nicaragüense (MDN), de Alfonso Robelo Callejas; Misurasata, de Brooklyn Rivera; el Partido Socialdemócrata Cristiano (PSDC) de Jorge Dávila, y el Partido Social Cristiano, al mando de José Dávila (…)




    Managua, Nicaragua. Febrero de 1982. Jefatura de la Dirección V




    (...) Por informaciones de agentes con acceso directo hemos conocido que el nuevo jefe de la CIA para América Latina, Dewey Clarridge, sostuvo en Tegucigalpa una reunión con Enrique Bermúdez al cual informó del encuentro realizado con varios influyentes miembros del Consejo Nacional de Seguridad norteamericano, confirmándole el consentimiento y recursos para organizar en la frontera Sur de Honduras, campamentos y bases destinados a reagrupar militarmente a los ex guardias nacionales somocistas, con la intención de que estos comiencen a operar lo más rápidamente posible en el Norte nicaragüense.




    El presupuesto aprobado para el inicio de las acciones militares es de 19,5 millones de dólares y la cobertura “oficial” que se utilizará con el Congreso, para tal empresa, consiste en la formación de un destacamento paramilitar integrado por aproximadamente quinientos mercenarios de origen latinoamericano, que estarán “dirigidos a hostigar las líneas de abastecimiento”, que ellos han informado existen entre Nicaragua y El Salvador, bajo el pretexto de que nuestro país les suministra armas a los salvadoreños.




    La idea de la CIA es hacer creer a sus propias autoridades que la fuerza militar que se planea no tiene la finalidad de derrocar a nuestro gobierno, sino solo persigue el objetivo de presionarlo para que Nicaragua suspenda la ayuda a los revolucionarios salvadoreños. La realidad es otra. El proyecto en marcha se propone reclutar a todos los ex-guardias de la derrocada dictadura somocista, para conformar un ejército contrarrevolucionario, que avanzando desde el Norte y el Sur del país, presione las grandes ciudades del Pacífico, incluida Managua, para finalmente derrocar al Gobierno de Reconstrucción Nacional (…)




    Managua, Nicaragua. Apuntes biográficos. Lenin Cerna Juárez, comandante guerrillero y de brigada, Jefe de la Dirección General de Seguridad




    Nació en 1947, en la ciudad de León, de padre salvadoreño y madre nicaragüense. Se crió en el seno de una familia numerosa y pobre, realizando los primeros estudios en su ciudad natal, donde muy joven conoció la brutalidad de la represión somocista.




    (…) Mi padre, era un salvadoreño proletario típico, es decir: zapatero, curandero y vendedor de cualquier cosa. Llega a León como sobreviviente del exterminio de 1932 que perpetró el dictador Maximiliano Hernández Martínez (en El Salvador). Conoce a mi madre (doña Juliana Juárez), comparten sus pobrezas y nacemos tres hijos a los cuales nos ponen Lenin, Engels y Krúpskaia, para que se tenga una idea, del pensamiento que predominaba en la familia (...)22




    

      22 Tomado de una entrevista ofrecida por Lenin Cerna al periódico nicaragüense Nuevo Diario, el 20 de abril de 1999.


    




    El ajusticiamiento del tirano Anastasio Somoza García por su coterráneo Rigoberto López Pérez sensibilizó en su temprana juventud los sentimientos antisomocistas y patrióticos. En 1962 ingresó al Frente Sandinista de Liberación Nacional, un año después de su constitución, y participó activamente en la lucha contra la dictadura instaurada por los herederos de Somoza. Fue detenido, en varias ocasiones, por sus actividades revolucionarias, hasta que finalmente fue capturado por los organismos represores de la dictadura y sancionado a una larga condena. En los comienzos de la década de los setentas, en la cárcel de Tipitapa —en las afueras de Managua— fue compañero de celda de Daniel Ortega Saavedra y de otros líderes sandinistas que también purgaban sentencias por sus actividades revolucionarias y antisomocistas. Liberado, en diciembre de 1974, después del asalto a la casa de Chema Castillo,23 viajó a La Habana, Cuba, donde permaneció exiliado algún tiempo, ocasión que aprovechó para entrenarse militarmente bajo las órdenes del líder del Frente, Carlos Fonseca Amador, que proyectaba reorganizar la lucha armada en su país.




    

      23 José Chema Castillo, hombre de negocios y persona prominente de la política, había organizado una fiesta por el fin del año a la cual estaba invitada una parte importante de la alta sociedad y el personal diplomático. Los sandinistas decidieron asaltarla para que sus luchas fueran conocidas y exigir a cambio la libertad de sus compañeros encarcelados.


    




    En 1978 regresó a Honduras, donde se integró a la ofensiva final contra Somoza. Después del triunfo revolucionario en 1979, cumplió varias misiones del Frente y en 1980 fue nombrado jefe de la Dirección General de Seguridad (DGSE) desde donde se destacó en la lucha contra el enemigo interno y las agrupaciones armadas por la Agencia Central de Inteligencia. Hombre culto, inteligente, con sentido del arte, hábil y excelente conversador, tuvo un desempeño decisivo en la organización del enfrentamiento a los planes de los Estados Unidos para derrocar a la revolución popular sandinista. En 1999, se retiró con los grados de coronel del Ejército Nacional, a donde había sido transferido después de la derrota electoral. Es padre de una numerosa familia y, después de haber cruzado la curva de los cincuenta, afirma seguir sosteniendo los mismos sueños juveniles de justicia, solidaridad, soberanía e independencia que lo impulsaron en su juventud, a luchar contra la dictadura de Somoza.
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